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Introducción

Gloria Lisbeth Graterol Acevedo 
Ivonne Meza Huacuja 
Sergio Moreno Juárez

Desde el comienzo de la conceptualización científica de la juventud, a 
principios del siglo XX, el instinto gregario ha formado parte fundamen-
tal de las tipologías que le caracterizan. Indudablemente, el gregarismo –
tendencia de una especie a vivir en comunidad– es un rasgo distintivo del 
ser humano, un comportamiento que ha posibilitado su sobrevivencia a 
partir de la distribución de papeles y tareas específicas a los individuos 
que integran un grupo. El instinto gregario o gregarismo formó parte de 
la jerga científica utilizada para describir inicialmente el comportamiento 
animal y, posteriormente, el humano, llegando a constituir un término 
relevante para el desarrollo de la economía, la psicología experimental y 
la sociología a finales del siglo XIX. Uno de los fundadores de la psico-
logía social, Gustave Le Bon (1841-1931), influyó con su obra Psicología 
de las masas (1895) en la teorización de los especialistas de la conducta 
humana, como el periodista austriaco Edward Bernays (1891-1995), el 
neurocirujano inglés Wilfred Trotter (1872-1939) y el neurólogo aus-
triaco Sigmund Freud (1856-1939) –incluso sostuvo debates académicos 
con estos dos últimos (Laffey, 1985, p. 375). De acuerdo con Le Bon, 
los cambios civilizatorios eran producto de las transformaciones en las 
concepciones, creencias y opiniones de la sociedad, y no únicamente de 
la política y los enfrentamientos bélicos –como sostenían los filósofos e 
historiadores occidentales (Le Bon, 2018, p. 29).
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Le Bon fue heredero del pensamiento enciclopedista francés y, de manera 
específica, de Jean-Jacques Rousseau –Discurso sobre el origen y los funda-
mentos de la desigualdad entre los hombres (1754), El contrato social (1762) y 
Emilio o de la educación (1762)– (Ramos, 2014, p. 112), pues en su propuesta 
pueden hallarse ciertos atisbos de la añeja concepción de la fuerza corruptora 
de la sociedad y la naturaleza bondadosa del ser humano, contextualizados 
entre los siglos XIX y XX, periodo colmado de transformaciones cultura-
les en el ámbito familiar y social –emociones, relaciones interpersonales, 
códigos e instituciones sociales (Gay, 1992, pp. 11-68). Las observaciones 
de Le Bon sobre el comportamiento irreflexivo de la colectividad versus la 
racionalidad del individuo y el funcionamiento del inconsciente pueden ser 
asociadas con el instinto gregario de los seres humanos y la conformación 
de las culturas etarias. El estudio científico de lo mental y lo psicológico –el 
subconsciente, el yo y el super yo– coadyuvaron a revelar que los instintos 
más primitivos no se encontraban del todo domesticados, motivo por el cual 
los jóvenes –cuya edad y falta de maduración física y emocional incentivaba 
ciertas conductas rebeldes– solían realizar actos subversivos o transgresores, 
como la autoexploración corporal.

La propuesta de Le Bon fue ratificada posteriormente por otras discipli-
nas científicas –como la antropología y la sociología– al analizar y asociar 
la peligrosidad juvenil con la falta de una tutela adecuada. Le Bon inspiró 
a Bernays –sobrino de Freud– en el desarrollo de técnicas persuasivas para 
el control de los deseos, el consumo y el comportamiento de las masas 
en los Estados Unidos y, ulteriormente, en los regímenes totalitarios. Las 
ideas de Bernays, publicadas en Propaganda: cómo manipular la opinión en 
democracia (1928), fueron aplicadas en la mercadotecnia dirigida al nacien-
te mercado juvenil. El visionario contemplaba a los jóvenes como la pieza 
fundamental para el establecimiento de una nueva sociedad de consumo 
–liderada por ellos mismos–, que no solo contribuiría al crecimiento del 
mercado, sino también proporcionaría la mano de obra suficiente para la 
producción masiva de bienes de consumo (Savage, 2007, p. 219). Las ideas 
de Bernays influyeron indirectamente en la formación de comunidades de 
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jóvenes con intereses, gustos o ideologías afines, e incluso en su posterior 
radicalización y manifestación contracultural.

Después de Le Bon y Bernays un conjunto numeroso de pedagogos 
y psicólogos centraron su interés en los jóvenes, yuxtaponiendo al ins-
tinto gregario como un elemento fundamental en las representaciones 
y tipologías de la juventud en el siglo XX. Uno de ellos fue el psicólogo 
británico William McDougall (1871-1938), referente en México para los 
fundadores de instituciones especializadas en el estudio de los adolescentes. 
Otros más fueron el referido Trotter para el caso cubano o el psicotera-
peuta austriaco Alfred Adler (1870-1937) y el psicólogo y psicoanalista 
austriaco Wilhelm Stekel (1868-1940) para el caso peruano (véase Chá-
vez, 1928, p. 244; Agramonte, 1944 y La universidad y el pueblo, 1946). 
En conjunto, los aportes de estos científicos e intelectuales europeos y 
estadounidenses evidenciaron que las concepciones y construcciones so-
cioculturales sobre la juventud occidental moderna y su instinto gregario 
fueron bosquejadas entre los siglos XIX y XX, a partir de las corrientes 
ideológicas y las demandas político-nacionalistas del funcionariado, la 
milicia y las instituciones creadas exprofeso, así como de las transforma-
ciones socioeconómicas y culturales de cada región.

Para el caso latinoamericano en específico, Gloria L. Graterol Acevedo 
refiere –en el texto incluido en esta obra– que el estudio de las juventudes 
fue incentivado en la posguerra por organismos internacionales preocupa-
dos por la explosión demográfica de la región y, sobre todo, la denominada 
“problemática juvenil”. Es decir, se volvió a encender la alarma en torno 
a la juventud como problema social, al asociar el instinto gregario juvenil 
con los comportamientos violentos, disidentes o apátridas de grupos oposito-
res a los regímenes e instituciones socialmente instituidas. Ese fue el caso 
de los grupos guerrilleros –conformados principalmente por jóvenes que 
vieron en el levantamiento armado la solución inmediata a sus demandas 
de justicia social– y estudiantiles –organizados o no– que cuestionaron a 
los regímenes autoritarios y dictatoriales en el último tercio del siglo XX. 
Evidentemente, la efervescencia juvenil de esos años fue incentivada por 
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la situación política y económica derivada del reacomodo de fuerzas du-
rante la Guerra Fría, así como por la confluencia de diversos movimientos 
políticos, sociales y contraculturales –comunismo, ecologismo, feminismo, 
hippismo, rock and roll. Esta imbricación –aunada a la diversidad cultural 
y las experiencias locales– dotó a las regiones latinoamericana e ibérica 
de un abanico cultural diverso que posibilitó el surgimiento de culturas 
o subculturas juveniles y manifestaciones contraculturales, mismas que 
han sido objeto de estudio de antropólogos, sociólogos, psicólogos y, en 
el menor de los casos, historiadores.

Precisando conceptos: cultura juvenil y contracultura

El intelectual, profesor y psicólogo puertorriqueño –residente en Cuba– 
Alfredo Miguel Aguayo (1866-1948) precisó que el instinto gregario era 
una manifestación social que podía ser observada en los niños pequeños 
al momento de seleccionar amistades o al decidir unirse a determinadas 
asociaciones infantiles (Aguayo, 1917, p. 25). No obstante, este podía 
adquirir mayor intensidad y peligrosidad durante la adolescencia:

En la segunda niñez y sobre todo en la adolescencia es cuando adquiere 

mayor intensidad. Tanto las amistades como las asociaciones infantiles 

ejercen, si son buenas, una fuerza extraordinariamente provechosa; pero 

también pueden ser nocivas y aún funestas v. gr., las amistades dema-

siado exclusivas, las asociaciones callejeras (pandillas o gangs de los 

ingleses). (Aguayo, 1917, p. 27)

De acuerdo con el erudito, los instintos simbolizaban la adaptación de las 
especies al entorno y su presencia latente en la especie humana recordaba 
su naturaleza animal –o irracional–, pero al ser esta mal encaminada u 
orientada se corría el riesgo de experimentar una suerte de regresión al es-
tado primitivo. Esos temores –compartidos por gran parte de los estudiosos 
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del fin de siècle– eran producto del acento positivista de la época: la firme 
creencia en el progreso de las naciones y la humanidad bajo la forma de 
una sociedad científica e industrial. La justificación científica residía en 
la teoría de la recapitulación, la teoría freudiana del subconsciente y los 
“descubrimientos” sobre el comportamiento juvenil, factores que contri-
buyeron en la tipificación de los jóvenes como un peligro potencial.

La teoría de la recapitulación –presente en algunos naturalistas del 
siglo XVIII, como el anatomista escocés John Hunter (1728-1793)– fue 
adaptada al lenguaje científico moderno por el filósofo y naturalista alemán 
Ernst Haeckel (1834-1919), pero su aplicación al campo de la psicología 
fue obra del fisiólogo y psicólogo alemán Wilhelm Wundt (1832-1920) 
–creador de la psicología experimental– y su discípulo, el pedagogo y 
psicólogo estadounidense G. Stanley Hall (1844-1924), cuyo libro Ado-
lescence (1904) expandió la concepción científica de la adolescencia a 
principios del siglo XX (Hall, 1907). Ambos científicos consideraban que 
el individuo transitaba, a lo largo su vida, por los mismos estadios que 
había transitado la especie humana durante su historia evolutiva. De ese 
modo, la infancia correspondía al salvajismo, mientras que la edad adulta 
representaba a la civilización. En cambio, la adolescencia constituía un 
momento de transición entre ambas etapas y, por lo mismo, era concebi-
da como el periodo más importante en la vida de todo individuo. Dicha 
teoría fue recogida en México –probablemente en toda Latinoamérica– 
por eruditos como el abogado, filósofo y psicólogo hidrocálido Ezequiel 
A. Chávez (1868-1946), cuyos trabajos tendrían gran repercusión en el 
sistema educativo nacional (Chávez, 1928, pp. 156-157). Como se sabe, 
los preceptos teóricos de Hall contribuyeron a la difusión de la categoría 
adolescencia como una edad complicada, es decir, una etapa clave en la 
regeneración u orientación del individuo de acuerdo con las expectativas 
de vida codificadas por las clases medias y altas urbanas.

Las ideas de Hall no generaron un amplio consenso entre los psi-
cólogos, pedagogos y antropólogos occidentales, pero indudablemente 
repercutieron en las tipologías de la adolescencia y la juventud durante 
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el siglo XX. Los temores asociados a la juventud –una constante, por lo 
menos, desde un par de siglos atrás– se enraizaron profundamente en la 
psique de las sociedades occidentales, al igual que la imperiosa necesidad 
de la tutela y el establecimiento de programas de estudio, centros educativos 
y actividades extraescolares destinadas a la atención específica de ese grupo 
de edad (Meza, 2015). Asimismo, las definiciones modernas de adolescencia 
y juventud ostentaron un fuerte tono racista y clasista desde su concepción y 
enunciación al estar adscritas a los sectores juveniles de los estratos medios 
y altos de las sociedades blancas o criollas occidentales. Esto propició, por 
ejemplo, que gran parte de la población juvenil latinoamericana quedara 
excluida del término juventud y de los cuidados específicos destinados a 
los jóvenes que ingresaban a los niveles educativos secundarios, medios y 
superiores, y poseían la solvencia económica para consumir los productos 
destinados a su grupo de edad o acceder a los clubes sociales y deportivos 
(Astorga et al., 2005, p. 766). La mayor parte de la población juvenil, en 
cambio, se vio obligada a acceder al mercado laboral –formal o informal– 
para contribuir en el gasto familiar, aunque no por ello dejó de consumir 
bienes culturales (véase Barr-Melej, 2017; Reina, 2012 y Manzano, 2018).

Las primeras tipologías juveniles integraron una amplia gama de com-
portamientos adjudicados a la adolescencia, pero todas coincidían en el 
gregarismo y la inmadurez de los individuos respecto al control de sus 
impulsos y sentimientos. Incluso, se llegó a pensar que la falta de co-
nocimiento de los padres respecto a sus hijos y la rebeldía asociada a la 
juventud pondría en peligro a la institución familiar, la autoridad paternal 
y el orden social (Chávez, 1928, pp. 41-42 y 140). El alejamiento de los 
jóvenes del núcleo familiar y escolar, y su asociación con pares propició, 
por un lado, la formación de clubes, sociedades y asociaciones con fines 
cívicos, educativos o recreativos y, por otro, la formación de pandillas o 
grupos de amigos donde, supuestamente, se alentaba el vicio, pues

el alcoholismo proviene, a menudo del deseo de olvidar la miseria y el su-

frimiento, o a las veces de vencer el tedio de la vida y la falta de interés que 
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la misma despierta, y si también se origina que se reprima indebidamente 

el desarrollo de efusivos ideales de los jóvenes o en fin, de la ociosidad, 

que incita a toda suerte de actos y descarríos, todo lo cual provoca que 

se busque un derivativo morboso de las actividades reprimidas y desor-

ganizadas, claro es que social y psicológicamente, un preventivo debe 

consistir también en ofrecer a los impulsos a menudo desordenados de los 

adolescentes, sanas ocasiones de desplegarse, y ninguna puede sustituir 

a la relación social bien establecida entre ellos mismos, en escuelas en 

las que encuentren pábulo a su aspiración de un más allá, al sentir cómo 

esta despierta ecos y resonancias en otras almas. (Chávez, 1928, p. 64)

En función de esto, ¿cómo fue posible que el gregarismo, en tanto fenó-
meno social, se convirtió en una característica asociada primordialmente 
a los jóvenes?, ¿en qué modo intervino la concepción científica de la 
adolescencia para que los adultos intensificaran el control férreo sobre 
dicho grupo de edad?, y ¿cuál(es) ha(n) sido la(s) implicación(es) de este 
despliegue cultural hegemónico en la aparición de la contracultura? En las 
siguientes líneas se aportan algunos elementos analíticos para intentar dar 
respuesta a estas inquietudes, mismas que serán atisbadas en las diversas 
propuestas que integran este libro.

El asociacionismo juvenil –a través de la conformación de comunidades 
afectivas– y los temores sociales coligados a la irrupción pública de los 
jóvenes en el periodo reformista de entreguerras, incentivaron la realización 
de estudios de corte antropológico, sociológico y psicológico que inten-
taron descifrar el origen de su descontento social y de la transgresión de 
los valores morales y los principios familiares. Sin embargo, la estructura 
familiar se debilitó a causa de la Gran Guerra (1914-1918), situación que 
propició la disociación de los jóvenes europeos y estadounidenses para 
integrarse a la industria posbélica –alimentaria, armamentística y metalúr-
gica. Esta nueva dinámica social generó lazos afectivos e identitarios entre 
los jóvenes y dio la pauta para su consecuente organización y politización. 
Asimismo, la ampliación de la ciudadanía y la reducción de la edad para 
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su ejercicio pleno –mayoría de edad– acrecentó la independencia y la 
movilidad juvenil en el entorno urbano.

La desarticulación de la familia como institución de socialización y 
control incentivó la formación de bandas juveniles o pandillas, grupos 
de ocio y pillaje que alertaron a las sociedades occidentales respecto a 
la desviación social de los jóvenes. El fenómeno social fue analizado de 
manera empírica y sistemática por diversos sociólogos y criminólogos del 
Departamento de Sociología de la Universidad de Chicago, como Robert 
E. Park (1864-1944) y Edwin H. Sutherland (1883-1950). Probablemen-
te, el estudio realizado por el sociólogo Frederick Trasher (1892-1962), 
The Gang: A Study of 1313 Gangs of Chicago (1926), sea el más represen-
tativo de la denominada Escuela de Chicago, pues a través del registro 
etnográfico en el entorno urbano y la teorización de la desorganización 
social evidenció que la desviación juvenil no era un fenómeno patológico 
sino consecuencia de un contexto social específico. Las investigaciones 
etnográficas realizadas por los académicos y estudiantes de la Escuela 
de Chicago, en la primera mitad del siglo XX, permitieron integrar una 
“ecología urbana” cimentada en el interaccionismo simbólico y la teoría 
de la desorganización social, restringida al ámbito urbano y signada por 
una visión criminológica de la población avecindada en los suburbios –
específicamente los jóvenes afroamericanos, hispanos e italoamericanos 
(véase Azpúra, 2005, pp. 25-35; Picó y Serra, 2010).

De manera simultánea, la antropóloga estadounidense Margaret Mead 
(1901-1978) planteó en Adolescencia, sexo y cultura en Samoa (1928) 
el carácter sociocultural y estrictamente occidental de la adolescencia, 
pues en otros contextos la transición etaria de la infancia a la adultez 
no conllevaba la ansiedad o angustia emocional presente en los jóvenes 
estadounidenses (Mead, 1993). La propuesta teórica de Mead influyó en 
otros estudiosos de la condición juvenil, como el antropólogo Ralph Lin-
ton (1893-1953), quien observó que los jóvenes estaban distanciándose 
de los adultos mediante la creación de sus propios patrones culturales. 
Por su parte, los sociólogos estadounidenses Robert Staughton Lynd 
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(1892-1970) y Helen Lynd (1896-1982) registraron etnográficamente en 
Middletown: A Study in Contemporary American Culture (1929) y Midd-
letown in Transition: A Study in Cultural Conflicts (1937) la conforma-
ción de una cultura juvenil vinculada con la high school –la escuela como 
centro de la vida social de los jóvenes. La cultura escolar contribuyó a 
ampliar la brecha generacional a partir de la creación de nuevas sociabi-
lidades –bailes, clubes, encuentros deportivos, fiestas, fraternidades–, el 
retraso de la inserción laboral y profesional, y la primacía del ocio como 
condición de clase entre los jóvenes (Feixa, 1999, p. 53).

El antropólogo español Carles Feixa refiere que el sociólogo estadouni-
dense Talcott Parsons (1902-1979) legitimó científicamente el surgimiento 
de las culturas juveniles a través de los ensayos “Age and Sex in the Social 
Structure of USA” (1942) (Feixa, 1999, p. 54) y “Youth in the Context of 
American Society” (1963). Parsons sostenía que la generación de grupos 
de edad respondía a una nueva conciencia generacional sustentada en una 
cultura autónoma e interclasista centrada en el consumo hedonista (Feixa, 
1999, p. 54). El análisis parsoniano se limitó a los jóvenes estadounidenses 
de clase media que socializaban en la escuela, razón por la cual el ocio 
y el consumo constituyeron los principales elementos de diferenciación. 
Además, la rebeldía de estos jóvenes comúnmente se ceñía a los límites 
impuestos por los adultos, a diferencia de los jóvenes obreros y de sectores 
populares que sociabilizaban en las calles, fábricas y obrajes. El problema 
sobrevino cuando los jóvenes de clase media comenzaron a transgredir el 
orden social a través de la adopción de posturas críticas al sistema –comu-
nismo, ecologismo, pacifismo– y la manifestación contracultural –música, 
moda, sexo libre. El historiador estadounidense Theodore Roszak (1933-
2011) se fundamentó en los movimientos beatnik y hippie –rechazo de los 
principios y valores dominantes en una sociedad consumista e industrial– 
para acuñar el término contracultura como referente de la construcción de 
una cultura alternativa de carácter global e interclasista (Roszak, 1981).

La obra clásica de Roszak, El nacimiento de una contracultura (1969), 
devino referente teórico para los estudiosos de la condición juvenil en la 
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segunda mitad del siglo XX, pese a que su propuesta desestimó la hete-
rogeneidad juvenil y las diferencias de clase y étnico-raciales. Estos últi-
mos aspectos fueron centrales en las propuestas analíticas del Centre for 
Contemporary Cultural Studies (cccs) de la Universidad de Birmingham, 
creado en 1964 por iniciativa del filólogo y sociólogo británico Richard 
Hoggart (1918-2014). La denominada Escuela de Birmingham profundizó 
en el estudio de los fenómenos culturales de la posguerra y, de manera es-
pecífica, en la conformación de la cultura popular. Empero, tras la llegada 
del sociólogo británico –de origen jamaiquino– Stuart Hall (1932-2014) a 
la dirección del cccs en 1968, se dio mayor realce al estudio de las sub-
culturas juveniles (Martín, 2006). Hall retomó el concepto gramsciano de 
hegemonía para interpretar la relación sistémica entre la cultura dominante 
y la cultura popular, así como la conformación de culturas o subcultu-
ras juveniles en los sectores obreros y populares británicos. Algunos de 
los proyectos de investigación del cuerpo académico especializado en el 
estudio de los jóvenes británicos fueron publicados en los volúmenes 7 
y 8 de Working Papers in Cultural Studies (1975) –anuario del cccs– y, 
posteriormente, editados en uno de los libros más referenciados: Resistance 
through Rituals. Youth Subcultures in Post-War Britain (1976).

Resistance through Rituals… se convirtió en el principal referente de 
estudio de las culturas o subculturas juveniles entre los años setenta y 
ochenta, frente a la propuesta contracultural asociada comúnmente con las 
clases medias. La diferenciación se fundamentó en la forma de agregación, 
la territorialización y el origen social de los jóvenes, e incluso cuestionó 
el grado de radicalidad y rebeldía de los estratos sociales medios. Además, 
frente a la supuesta existencia de una crisis generacional antepuso el aná-
lisis histórico del contexto sociocultural para interpretar el malestar y la 
irrupción pública de los jóvenes como sujetos con agencia social (Hall y 
Jefferson, 2014). Stuart Hall y Tony Jefferson afirmaron, posteriormente, 
que las diversas formas de manifestación juvenil preexistentes habían sido 
asimiladas, a finales de los años ochenta, por una cultura juvenil más in-
clusiva, heterogénea y mixta, signada por la proliferación y aceptación de 
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diferentes gustos musicales y estéticos. Esto, se supone, fue posible gracias 
al integracionismo generado por las industrias culturales, el ocio comercial 
y los mercados de consumo (Hall y Jefferson, 2014, p. 49). No obstante, 
su propuesta desestimó la heterogeneidad juvenil, el acceso diferenciado 
a los bienes de consumo y la atomización de los grupos juveniles al fina-
lizar el siglo XX,1 pues si bien el neoliberalismo incentivó la primacía del 
individualismo sobre el instinto gregario, los jóvenes supieron adaptarse 
a las condiciones materiales del nuevo siglo/milenio para generar otro 
tipo de prácticas de sociabilidad, identificación y agregación entre pares.

Iberoamérica: crisol de identidades, culturas 
juveniles y manifestaciones contraculturales

La construcción de la noción moderna de juventud en la región iberoame-
ricana corrió paralela a la caracterización gregaria y problemática de los 
jóvenes entre los siglos XIX y XX. Este proceso fue influido directamente 
por la consolidación y difusión del término adolescencia, categoría que 
conllevó la caracterización científica y clasificación taxonómica de la ju-
ventud a lo largo del siglo XX. En este proceso es posible identificar tres 
momentos fundamentales: la definición, adaptación y uso popular de la 
noción moderna de juventud; la conformación de identidades y culturas 
juveniles asociadas al ocio o la comisión de roles económicos y productivos 
específicos; y, por último, la irrupción juvenil en el periodo de la posguerra al 
cuestionar la estructura tradicional de la familia y la sociedad y los patrones 
de consumo asociados al sistema capitalista (para una visión panorámica de 
este proceso, véase González y Feixa, 2013; Meza y Moreno, 2019; González 

1   A finales de los años ochenta, por ejemplo, el sociólogo francés Michel Maffesoli 
acuñó el término “tribus urbanas” para enunciar la atomización juvenil en un periodo de 
crisis y desencanto social. La propuesta de Maffesoli sugiere una ritualización de la identifi-
cación entre pares a partir de determinados códigos y conductas grupales –jerga, vestimenta, 
gestos y, en general, postura ante la vida. M. Maffesoli (2004).
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y Souto, 2007, pp. 73-102; Pérez y Urteaga, 2004; Reina, 2012 y 2016; 
Soler y Padilla, 2010; y Souto, 2018, pp. 16-38, entre otros).

El primer momento está íntimamente vinculado con la construcción 
de los modernos Estados-nación, el establecimiento de instituciones y 
sistemas de corrección y control social –ejército, escuela, casas correc-
cionales–, el crecimiento demográfico y la urbanización de las ciudades 
(véase, entre otros, Reina, 2012 y 2016; Souto, 2007, pp. 11-13 y 2007a, 
pp. 171-173). Sin embargo, como refieren Sandra Souto y Marcela Luc-
ci, la especialización del ocio comercial a finales del siglo XIX captó a 
numerosos jóvenes y alertó a los adultos respecto a su supuesta degra-
dación moral (2018, p. 5). El segundo momento, en cambio, conllevó la 
conformación paulatina de identidades y culturas juveniles signadas por 
el ambiente bohemio, el dandismo y, en general, el estilo de vida burgués 
y afrancesado del  fin de siècle. La explicación teleológica de la crisis de 
fin de siglo intensificó los temores sociales respecto al peligro supuesta-
mente encarnado en los jóvenes (véase, por ejemplo, Barceló, 2004, pp. 
114-150 y Tello, 2016). Asimismo, comenzó a ganar terreno el concepto 
de adolescencia ligado a la consolidación de un mercado específico, in-
centivado por las industrias culturales y el estilo de vida estadounidense. 
Empero, el intervencionismo militar estadounidense y la construcción 
de discursos nacionalistas y antiimperialistas –emparentados con el pen-
samiento latinoamericanista y regeneracionista– reafirmaron el carácter 
renovador de los jóvenes durante la primera mitad del siglo XX (Biagini, 
2012; Souto, 2013).

El tercer momento se caracterizó por la irrupción pública de los 
jóvenes a mediados del siglo XX, con el fin de trastocar los principios 
normativos –de corte funcionalista y positivista– que regulaban las rela-
ciones intergeneracionales en el ámbito familiar y social.2 Es el periodo 

2   Keneth Keniston refiere que algunas manifestaciones contraculturales juveniles no 
supusieron el rechazo absoluto del orden socialmente instituido, situación que propició 
el establecimiento de una relación ambivalente en la sociedad (Keniston, 2008, p. 265).
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de la posguerra, la Guerra Fría, los movimientos de liberación nacional 
en África y Asia, la explosión demográfica y la lucha por la defensa de 
los derechos humanos, sexuales y reproductivos de las mujeres, la po-
blación afroamericana y las minorías sexuales. En este amplio contexto 
económico, político y sociocultural privaron tres factores que influye-
ron directamente en la conformación de culturas juveniles y en su ma-
nifestación contracultural: la llegada del rock and roll, el mayo francés 
y los movimientos beatnik y hippie en los Estados Unidos (véase, entre 
otros, Clearke et al., 2014, pp. 61-142; Hall, 1970; Rubio y San Martín, 
2012, pp. 197-213; Muñoz, 2019). Ese vasto espectro identitario posibi-
litó el establecimiento de comunidades afectivas a nivel local, nacional 
o transnacional, en su intento por disociarse o quebrantar la cultura do-
minante –adultocentrismo, capitalismo y hegemonía cultural estadouni-
dense– para construir una visión propia y alternativa del mundo (véase, 
por ejemplo, Agustín, 2012; Barr-Melej, 2017; Britto, 1994; Zolov, 2002).

Posteriormente, la apertura y la transición democrática, la caída de 
los regímenes socialistas en Europa oriental, la consolidación hegemóni-
ca del capitalismo, el desencanto de las grandes utopías y la entroniza-
ción del pensamiento posmoderno en los años ochenta y noventa crearon 
escenarios adversos para los jóvenes iberoamericanos. El capitalismo de 
consumo y el progreso individual –de carácter acumulativo– acrecenta-
ron la precariedad y la vulnerabilidad de los jóvenes y la población en 
general, situación que propició el surgimiento de culturas o subculturas 
juveniles con manifestaciones contraculturales cada vez más radicales o, 
incluso, violentas. Aunado a ello, las demandas y los discursos juveniles 
se diversificaron al tender lazos amistosos, estéticos, ideológicos y polí-
ticos con otras culturas, movimientos sociales, organismos internaciona-
les y partidos políticos (véase, entre otros, Ayestarán, 1998, pp. 13-27; 
Domínguez, 2020; Feixa, 1999; Filardo, 2002 y 2008; Labrador, 2017; 
Reguillo, 2000 y 2012).

Finalmente, las grandes transformaciones del fin de siglo acrecentaron 
la brecha generacional y las diferencias de clase y género debido a que la 
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masificación de las innovaciones tecnológicas –anclada a una cuestión 
aspiracional de estatus– estuvo enfocada en un sector específico de la 
población juvenil con capacidad de consumo. Pese a ello –refiere Sergio 
Andrés Cabello (2018)–, la disolución de las fronteras entre el mundo de 
los jóvenes y los adultos permitió la expansión de la estética y las prácticas 
de ocio tipificadas como “juveniles”. Además, la precarización social, la 
incertidumbre laboral y el desempleo ampliaron el tiempo de duración 
de la juventud y, con ello, la dependencia familiar e institucional debido a 
que las variables que anteriormente la definían o delimitaban ya no operan 
del mismo modo. Por ejemplo, las nuevas tecnologías modificaron sustan-
cialmente las formas de agregación e identificación entre pares (Andrés, 
2018), así como las prácticas de socialización a través de la realidad virtual 
y la realidad aumentada (González, 2012-2013).

Este proceso de construcción de la noción moderna de juventud es 
analizado en el presente libro, a partir de la revisión de estudios de caso 
que dan cuenta de la tipificación gregaria y problemática de los jóvenes 
iberoamericanos, así como de las prácticas identitarias y de socialización 
que posibilitaron la conformación de culturas o subculturas juveniles du-
rante el siglo XX. Los estudios se ciñen a la región iberoamericana para 
integrar –en función del idioma y otros rasgos culturales compartidos– a la 
comunidad mexicoamericana residente en la costa oeste de los Estados Uni-
dos. La diversidad de enfoques, fuentes e interpretaciones pone de relieve 
la heterogeneidad espacial y temporal de las juventudes iberoamericanas, 
sus influencias políticas e ideológicas, sus problemas cotidianos y, sobre 
todo, sus manifestaciones culturales y contraculturales a lo largo del siglo 
XX. Asimismo, la organización del libro atendió a un orden estrictamente 
cronológico para dar cuenta de la conformación de culturas juveniles –
signadas por elementos ideológicos y estéticos– en la primera mitad del 
siglo XX, la manifestación contracultural de los jóvenes a mediados de 
siglo y la creación, a finales del siglo, de las denominadas culturas juve-
niles urbanas o tribus urbanas –subculturas juveniles– asociadas a uno 



23

Introducción

de los tradicionales elementos de diferenciación e identificación juvenil: 
la música.

El texto introductorio “Tejidos conceptuales de la cultura juvenil: 
contracultura y subcultura, encuentros y desencuentros”, de Gloria 
Lisbeth Graterol Acevedo, entroniza al lector en la revisión y valoración 
de los términos relacionados con el estudio de las culturas juveniles y sus 
múltiples manifestaciones culturales: contracultura, subcultura y tribus 
urbanas. A partir de la revisión de estudios antropológicos y sociológicos 
clásicos, la autora resalta la heterogeneidad de las expresiones y mani-
festaciones juveniles en una línea continua de descontento y resistencia 
social e intergeneracional, así como la falta de estudios históricos que 
profundicen en la pervivencia del asociacionismo como forma legítima 
de diferenciación, identificación, manifestación y socialización juvenil. 
En mayor medida, ese es uno de los objetivos específicos de esta obra: 
subsanar la falta de estudios históricos sobre los jóvenes y sus manifesta-
ciones culturales y contraculturales.

Los dos siguientes capítulos analizan la conformación de dos culturas 
juveniles disímiles, tanto por su desarrollo en los extremos de la región 
–España y los Estados Unidos– como por sus elementos de agregación y 
diferenciación: ideología y estética. En primer lugar, Sergio Moreno Juárez 
detalla, en “Militancia juvenil y cultura republicana en Zaragoza. La Ju-
ventud Republicana Radical y el semanario El Radical (1931-1933)”, la 
conformación de una cultura política anclada en el desarrollo de una 
entidad juvenil en el periodo de entreguerras: la juventud radical zara-
gozana. El autor revisó el semanario El Radical en busca de los ritos y 
símbolos que dieron sustento al culto radical y al asociacionismo juvenil 
en la Zaragoza republicana. Por su parte, Ivonne Meza Huacuja recurrió, 
en “Los motines de pachucos: una historia de la configuración de las 
identidades a partir de la cultura emocional”, al análisis de periódicos ca-
lifornianos y texanos para historiar la irrupción pública de los pachucos 
o zoot suiters y su discriminación étnico-racial en Los Ángeles en 1943. 
La autora ofrece un primer acercamiento al estudio de las emociones 
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imbricadas en la conformación de identidades juveniles a partir de la 
revisión de los discursos y las posturas oficiales de la prensa estadouni-
dense y mexicoamericana en el contexto de la Segunda Guerra Mundial.

Los capítulos siguientes profundizan en el estudio de los discursos y 
representaciones asociadas a la manifestación contracultural juvenil du-
rante la segunda mitad del siglo XX. En “Jóvenes en el ‘milagro teatral’ de 
la Ciudad de México, 1948-1966”, Sara Minerva Luna Elizarrarás exami-
na el papel central de los jóvenes en el desarrollo y consolidación de las 
industrias culturales durante la posguerra. El análisis –centrado en las 
representaciones culturales de la juventud, entrecruzadas por las cate-
gorías de clase y género, presentes en nueve piezas dramáticas montadas 
en la Ciudad de México en el periodo referido– resalta la ampliación del 
acceso juvenil a la educación media superior y superior y al trabajo re-
munerado, así como los temores sociales vinculados con la denominada 
crisis de los valores familiares, propiciada –en mayor medida– por la in-
fluencia de la vida urbana y los medios de comunicación.

La conformación de una cultura estudiantil de protesta y su persecución 
oficial es el objeto de estudio de Josué Portillo Motte en “Persecutores y 
perseguidos. El movimiento estudiantil de la unam en 1966 a través de la 
seguridad nacional”. La revisión de los informes oficiales emitidos por las 
agencias de investigación federal permitió al autor realizar un sugerente 
acercamiento al movimiento estudiantil y a la consecuente diferenciación 
de los estudiantes como aliados o enemigos del régimen. Cabe señalar 
que el estudiante movilizado devino enemigo acérrimo de Gustavo Díaz 
Ordaz (1964-1970) de cara al movimiento estudiantil de 1968. Por el 
contrario, David Moreno Gaona analiza, en “La rebelión de las melenas. 
El impacto de la ‘beatlemanía’ en la vida cotidiana de Guadalajara, 1964-
1970”, los discursos, representaciones y reacciones violentas generadas en 
contra de los jóvenes tapatíos adeptos a la música y la estética del cuarteto 
de Liverpool: The Beatles. El autor ofrece un novedoso acercamiento a la 
transgresión juvenil de los valores estéticos imbricados en el discurso de 
masculinidad hegemónica, así como al pánico moral de la época asociado 
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al supuesto quebranto del decoro masculino y los valores tradicionales de la 
sociedad tapatía.

La relación entre arte, cultura y política, en el contexto de las dictaduras 
cívico-militares del Cono Sur, son analizadas en los capítulos subsecuentes. 
En primer lugar, Malena La Rocca revisa, en “‘Somos jóvenes y estamos 
prohibidos’. Tramas culturales, performances y acción política durante 
la última dictadura militar argentina”, las manifestaciones artísticas y la 
conformación de una cultura política disidente frente al aparato estatal 
represivo. La autora refiere que las manifestaciones culturales alternativas 
–como el performance y el teatro callejero–, concebidas como acciones 
estético-políticas, permitieron a los jóvenes artistas confrontar física y sim-
bólicamente las prácticas cotidianas habilitadas por el régimen. En cambio, 
Guadalupe A. Seia analiza, en “Cultura, arte y política estudiantil en las 
universidades de Chile y Argentina bajo dictadura. Notas para la investiga-
ción comparativa”, las experiencias y manifestaciones artístico-culturales 
vinculadas con los movimientos estudiantiles de la Universidad de Buenos 
Aires y la Universidad de Chile bajo regímenes dictatoriales.

Los capítulos restantes analizan la conformación de dos culturas ju-
veniles urbanas o subculturas juveniles a partir de los procesos sociales 
de agregación y diferenciación en torno a uno de los tradicionales bienes 
culturales y de consumo de la juventud moderna: la música. En “Son 
sombras, figuras citadinas de la calle… Rock urbano, ¿categoría clasista 
o identitaria en la escena de la Ciudad de México a finales de los años 
ochenta?”, Julio César Espinosa Hernández plantea el estudio del género 
musical desde una doble –incluso ambivalente– perspectiva, debido a 
que no solo se trata de una manifestación artística y contracultural sino 
también de una etiqueta social que suele enunciar el rechazo y la discri-
minación socio-étnica de sus intérpretes y seguidores. Por último, Carlos 
Arturo Reina Rodríguez analiza la integración de una comunidad afectiva 
y emocional en torno al género musical. A partir de su experiencia de vida y 
múltiples registros culturales, el autor reconstruye en “Metal extremo: ra-
diografía breve de una subcultura juvenil con más de 40 años de historia” 
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un balance histórico-social que da cuenta de la heterogeneidad cultural 
e identitaria de los jóvenes en la región iberoamericana a finales del siglo 
XX y en los umbrales del XXI.

Como se puede apreciar, los diversos capítulos que integran la pre-
sente obra abundan en el estudio de la conformación de identidades y 
culturas juveniles, así como en su manifestación política y artístico-cul-
tural alternativa o contracultural en la región iberoamericana durante 
el siglo XX y los albores del XXI. Esperamos que la obra en conjunto 
contribuya a enriquecer la historiografía sobre los jóvenes y las culturales 
juveniles en Iberoamérica y fomente la discusión en torno al papel de los 
jóvenes en las sociedades del pasado y, desde luego, en el presente.
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